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Evangelio según MATEO 28,16-20 
 

   Los once discípulos fueron a Galilea al 

monte donde Jesús los había citado.   Al verlo 

se postraron ante él, los mismos que habían 

dudado. Jesús se acercó y les habló así: 

   —Se me ha dado plena autoridad en el cielo 

y en la tierra, 

   Id y haced discípulos de todas las naciones, 

bautizadlos para vincularlos al Padre y al Hijo 

y al Espíritu Santo y enseñadles a guardar 

todo lo que os  mandé; mirad que yo estoy 

con vosotros cada  día, hasta el fin de esta 

edad.. 
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        i “fuera de Dios no hay salvación”,  

“fuera del mundo tampoco hay 

salvación”. La teología de la 

liberación contrapondrá el lema tácito de nuestro 

mundo neoliberal “fuera del mercado no hay 

salvación” por este otro: “fuera de los pobres no 

hay salvación”. Nuestra manera de ir al cielo es 

a través de una relación adecuada con la tierra. 

El concilio nos recuerda que: “La espera de una 

nueva tierra no debe amortiguar sino más bien 

avivar la preocupación de perfeccionar esta 

tierra”.  

El esperante cristiano es un operante. E. Bloch 

pone de manifiesto la vinculación entre religión y 

esperanza indicando que donde aquella se hace 

presente siempre hay esperanza. Marcuse nos 

advierte de evitar caer en una esperanza 

facilona con estas palabras: “La esperanza sólo 

se la merecen los que caminan “. Podemos 

añadir que la esperanza cristiana sólo se la 

merecen los que caminan tras los pasos de 

Jesús. Quien no hace nada por cambiar este 

mundo no cree en otro mejor. Quien no hace 

nada por cambiar la tierra no cree en el cielo. 

 

 

S 
La Ascensión es un relevo 

 

La acción salvadora de Jesús pasa a los 

cristianos y a la Iglesia. Así aparece 

especialmente en san Lucas: Somos los 

testigos de Jesús hasta los confines del 

mundo. Para esta misión nos capacita el 

Espíritu. La Ascensión no es el 

alejamiento de Dios, sino el cambio de 

su presencia entre nosotros. Hasta 

entonces, Dios se hacía presente en 

Jesús. A partir de ahora mediante el 

Espíritu y el testimonio de los 

cristianos. Nosotros, somos de alguna 

manera, los responsables directos de 

que Jesús sea creído y aceptado en 

esta cultura y en este mundo nuestro. 

Dios se ha fiado de nosotros y nos ha 

encomendado la tarea misionera. Jesús 

se retira para que tengamos un 

crecimiento adulto y responsable; esto 

se puede ilustrar con el ejemplo del 

océano que al retirarse deja visible un 

desierto o una playa preciosa. 

 



 
 

 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 
 

 

 PARA REFLEXIONAR 
 

 

 ¿Somos portadores de 

esperanza en un mundo 

con mucho desaliento? 

 

 ¿Asumimos la 

responsabilidad que Jesús 

Resucitado ha delegado en 

nosotros? 

 

 ¿Nos dejamos encerrar en 

los esquemas pesimistas  

del mundo? 

 
 

El cielo son los otros 

El filósofo J. E. Sartre acuñó aquella famosa 

frase de que «el infierno son los otros». Es la 

experiencia de destrucción de la persona y de 

la sociedad que experimentamos múltiples 

veces hasta decir que «el hombre es un lobo 

para el hombre». Pero la visión cristiana de la 

sociedad, aunque llena de realismo y 

encajando la dureza de la vida, debiera ser 

otra: una visión benigna, humanizadora y 

hasta disfrutante del hecho social. Si esto no 

se da, la religión busca su propio camino, crea 

su propia fe desligada de la historia. Pero esa 

no es la fe del Jesús evangélico.  

 

 

Comprometeos 
Hay veces que nos apetece mirar para otro 

lado, descansar, no implicarnos demasiado 

para no salir malheridos, y otras veces algo 

te arrastra a "la plaza" y te obliga a 

indignarte, a buscar a los tuyos, porque sí, 

somos muchos los valientes. 

 

No es bueno  

quedarse en la orilla 

como el malecón o como el molusco 

que quiere 

calcáreamente imitar a la roca 

... ... 

Baja, baja despacio y búscate entre los 

otros. 

Allí están todos, y tú entre ellos. 

Oh, desnúdate y fúndete, y reconócete 

... ... 

Así, entra con pies desnudos. 

Entra en el hervor, en la plaza. 

Entra en el torrente que te 

reclama, y allí sé tú mismo 

 

Todas las experiencias personales y todos los saberes 

caben en la historia; más aún, la constituyen. Pero la 

plenitud de la realidad está más allá de cualquier experiencia 

personal y de cualquier saber individual... No debe olvidarse 

que todas las grandes religiones muestran siempre un Dios 

del pueblo, de un pueblo que marcha por la historia; lo cual, 

como es sabido, no excluye la singularidad del revelador de 

Dios. Puede haber Dios de la naturaleza, puede haber un 

Dios de la persona y de la subjetividad; pero hay, sobre todo, 

un Dios de la historia, que no excluye ni a la naturaleza 

material ni a la realidad personal. 

(I. Ellacuría, Filosofía de la realidad histórica, p. 474.) 

 

http://yalfonso.blogspot.com.es/2011/10/comprometeos.html

